
 

   

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Génesis 14, 18-20; Salmo 109; 1ª 
carta a los Corintios 11, 23-26; Lucas 9, 11-17). 
Pablo se confiesa transmisor de una tradición anterior a él y que él ha recibido 
como un legado y un regalo de fe. La multiplicación de panes y peces fue redactada 
por los evangelistas en medio de una comunidad que celebraba la cena del Señor, 
la eucaristía, como la Pascua de los cristianos. Hoy también, la eucaristía que 
celebramos es alimento de esperanza en la debilidad de los peregrinos de la fe. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Oramos por nuestra comunidad y por todas las personas que se acercan a ella 
buscando las respuestas que Jesús les puede dar a través de nosotros. Oramos 
diciendo: Danos tu fuerza, Señor. 
 
 Por toda la Iglesia, familia que comparte una misma mesa, para que consigamos 

ser ofrenda pura a Dios, donando escucha, acogida y acompañamiento a los 
hermanos que lo necesitan, siendo profetas de esperanza y fermento 
eucarístico que transforme el mundo. Oremos. 

 Por nuestros gobernantes, para que realicen políticas abiertas y humanas, que 
hagan de los más vulnerables el centro del crecimiento de nuestra sociedad, y 
así podamos, entre todos, construir una casa común caminando juntos, 
cuidando del planeta para combatir la pobreza. Oremos. 

 Por las personas que vienen a nuestra comunidad buscando salir adelante. Por 
los migrantes, por las familias que no tienen empleo, por los que no tienen 
techo, por las mujeres en exclusión, por los jóvenes sin futuro, por los presos. 
Oremos. 

 Por todos los proyectos que desde Cáritas u otras organizaciones eclesiales, 
llevamos adelante a favor de los más pobres y desprotegidos, por los 
voluntarios que los hacen posible, por los trabajadores y trabajadoras sociales, 
por los que dedican su tiempo a los demás. Oremos.  

 Por todas aquellas personas que luchan por el bienestar de los demás, por los 
agentes sanitarios, por los educadores, por los miembros de las organizaciones 
que se involucran en las distintas redes de solidaridad. Oremos. 

 Por los países que sufren la guerra y la explotación de sus recursos, por los que 
tienen una deuda desorbitada, por los que son víctimas de la corrupción, por 
los que no pueden ofrecer el mínimo bienestar a sus ciudadanos. Oremos.  

 Por los que forman parte de los equipos de Cáritas, para expresión de la misión 
de amar y servir, propia de toda comunidad cristiana. Oremos. 
 

Oración: Ayúdanos Padre a vivir la Eucaristía que recibimos, siendo testigos del 
amor de Cristo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
Nuestra mesa eucarística es fermento de comunión y de paz, vivido en Jesús y 
ofrecido al mundo como signo de esperanza. Los que nos reunimos en torno a 
la mesa de la Eucaristía somos constructores de fraternidad, de comunión y de 
paz, en un mundo eucarísticamente transformado. Que nuestra aportación 
económica a la colecta del Día de la Caridad, sea un signo de solidaridad y 
compromiso con las personas empobrecidas. Que sea la respuesta generosa al 
gran amor que Dios tiene con nosotros. 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
 
• En la lectura del Génesis, la ofrenda de pan y vino es un refrigerio dado a los 
soldados que vuelven de la batalla. Con este gesto de solidaridad Abraham y sus 
hombres pueden reponerse después de volver de la batalla contra cuatro reyes. 

• En Corinto han surgido abusos en la celebración de la cena del Señor. Se 
manifiestan en las divisiones profundas dentro de la comunidad. Allí también los 
más poderosos y ricos humillaban y despreciaban a los más pobres. Pablo 
aprovecha la oportunidad para recordar una antigua tradición que ha recibido 
sobre la cena eucarística, ya que el desprecio, la humillación y la falta de atención 
a los pobres en las asambleas estaban destruyendo de raíz el sentido más 
profundo de la Cena del Señor.  

• En el evangelio de san Lucas, los discípulos se acercan, de interrumpen la 
enseñanza de Jesús, le dicen lo que tiene que hacer: “despídelos”. La despedida 
significa desentenderse del problema, que cada uno se apañe como pueda, (que 
se compren). 

• Jesús les devuelve el problema para que busquen soluciones y alternativas al 
mercado que divide la sociedad entre pobres y ricos. Jesús propone y provoca 
otra solución: la del compartir. 

• Lo que hace Jesús no es un milagro en el sentido que hoy le damos: es una 
lección para que aprendamos a hacer el milagro de resolver lo que está viviendo 
esta humanidad desde tiempos antiguos: el hambre. 

• Jesús bendice cinco panes y dos peces. "Cinco" es el número de los libros de la 
ley o Pentateuco; "dos" podría apuntar a los restantes libros del A. Testamento, 
reunidos en dos bloques: Profetas y Escritos. Sobran doce cestas, siendo doce el 
número de las doce tribus de Israel: una cesta por cada tribu del nuevo pueblo. 
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Sugerencias para la celebración dominical  

MONICIÓN DE ENTRADA 
Celebramos hoy el Día de Caridad y el día del Corpus Christi. Celebrar la 
Eucaristía es celebrar y hacer presente la vida que Jesús entrega por amor a toda 
la humanidad y que se hace presente en el pan y el vino cada vez que nos reunimos 
en torno a su mesa.  
Celebrar el Día de Caridad significa partir y compartir el pan en comunidad, 
responder a la propuesta de vida que Dios nos hace para aprender a vivir como 
hermanos, con el corazón en atenta mirada hacia los demás, para dar la vida y hacer 
propia la misión de Jesús: “Mientras haya personas hay esperanza”. 
Bienvenidos. Celebraremos Corpus Christi, día de Caridad 

ACTO PENITENCIAL 
Antes de acercarnos a la mesa del Padre, 
pedimos perdón revistiéndonos de la 
misericordia de Dios,  

+ Señor, tu lavaste los pies de los 
Apóstoles para mostrarnos hasta dónde 
llega tu amor. Señor, ten piedad. 

+ Señor, tú nos apremias a la 
reconciliación y el compromiso con la 
justicia. Cristo, ten piedad. 

+ Señor, no sabemos reconocer tu 
presencia en los pobres. Señor, ten 
piedad. 

Del mensaje de la Comisión Episcopal de Pastoral Social, bajo el lema 
‘Mientras haya personas, hay esperanza’ 

• El mensaje denuncia la violencia que permea nuestro tiempo, no solo en conflictos 
bélicos extremos, sino también en lacras cotidianas como la precariedad habitacional y la 
falta de oportunidades laborales. “Vivimos rodeados de violencia…, la desesperanza nos 
asalta y necesitamos reavivar la confianza en el futuro”. 

• Del mismo modo, señalan los obstáculos que afrontan las personas migrantes: “Muchas 
son tratadas como piezas prescindibles de un sistema que descarta, lo que genera una 
profunda humillación”. Frente a este panorama tan “difícil, doloroso, desalentador y 
violento” la pregunta acuciante es qué respuesta anima a la comunidad cristiana. 

• El texto reconoce en la Eucaristía el alimento capaz de traer paz y acción 
transformadora: “El Cuerpo de Cristo se nos ofrece como el único alimento capaz de 
traer paz ante tanta violencia y también se ofrece como alimento y ejemplo de nuestro 
compromiso activo”. 

• Citando al papa León XIV los obispos recuerdan: “en estas cuestiones es más importante 
saber acercarse que dar una respuesta apresurada”, instando a adoptar la actitud de 
“peregrinos de esperanza”: “La esperanza supone un movimiento de búsqueda… sale en 
busca de lo nuevo, de lo totalmente distinto… sale en busca de lo que aún está por hacer”. 

• El mensaje reafirma que el Corpus Christi, Día de la Caridad, es la fiesta del don que 
también llama a la acción: “Celebrar el día del Corpus Christi, la gran fiesta de la Caridad, 
es un signo profético de que la esperanza tiene y debe tener la última palabra… mientras 
haya personas que aman, que ayudan… la esperanza es imposible que se pierda”.  

• Pero advierte que no basta con asistir a la Misa: “Quien participa en la Eucaristía ha de 
empeñarse en construir paz y denunciar las circunstancias que van contra la dignidad del 
hombre, por el cual Cristo ha derramado su sangre…”. De lo contrario, la celebración 
corre el riesgo de caer en la “incoherencia”. 

• Para vencer la violencia y renovar la esperanza, los obispos ofrecen propuestas concretas 
“caminos de esperanza” en pequeños gestos cotidianos, como orar por los demás y con 
los demás, especialmente en comunidad y con silencio; unir Eucaristía y servicio al 
hermano necesitado de forma práctica; compartir testimonios vivos de fe y compromiso; 
buscar grupos o proyectos que unan fe y acción; promover espacios de reconciliación, 
sanando heridas propias y ajenas; escuchar sin juzgar, como acto de dignidad y esperanza. 

• El mensaje cierra con una invitación clara: no limitar la caridad a palabras sino convertirla 
en compasión activa. La labor de quienes trabajan en Cáritas, los voluntarios y las 
comunidades que comparten pan, palabra y escucha, prueba que la fiesta del Corpus puede 
ser un acto profético: “Mientras haya personas, hay esperanza”.  


